

  [image: cover]




  

    Josep M. Albaigès i Olivart




     




     




     




    Los misterios




    del templo de Salomón




    Historias, personajes e interpretaciones




     




     




     




     




     




    [image: Descripción: Pages from R9788431554095.jpg]


  




   




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. DE VECCHI EDICIONES, S. A.




     




     




    

      

        	

          De Vecchi Ediciones participa en la plataforma digital




          Desde su página web (www.zonaebooks.com) podrá descargarse todas las obras de nuestro catálogo disponibles en este formato.


        

      


    




     




     




    Diseño gráfico de la cubierta: © YES.




    Fotografía de la cubierta: © Charles Taylor/Fotolia.com.




     




    © 2009 Josep M. Albaigès i Olivart




    © De Vecchi Ediciones, S. A. 2012




    Avda. Diagonal 519-521, 2º - 08029 Barcelona




    Depósito Legal: B. 25.431-2012




    ISBN: 978-84-315-5409-5




     




    Editorial De Vecchi, S. A. de C. V.




    Nogal, 16 Col. Sta. María Ribera




    06400 Delegación Cuauhtémoc




    México




     




    Reservados todos los derechos. Ni la totalidad ni parte de este libro puede reproducirse o trasmitirse por ningún procedimiento electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación magnética o cualquier almacenamiento de información y sistema de recuperación, sin permiso escrito de EDITORIAL DE VECCHI.


  




   




  

     




     




     




     




     




     




    Para mi querida Eli, que lleva el nombre del huésped del Templo.


  




  

    
Introducción




     




     




     




    Creemos no exagerar si decimos que España es el país en el que la realidad judía es más desconocida.




    La información acerca de los judíos suele limitarse a saber que fueron los creadores de una religión de la que brotó el cristianismo, que vivieron en España en la Edad Media, que sufrieron una dura persecución durante la segunda guerra mundial (reprobada por todo el mundo), y que disponen hoy de un Estado moderno, Israel, visto con poca simpatía por nuestra prensa. Sin embargo, a la vez, son vistos como una realidad lejana e incluso huraña y esotérica. Una amiga judía que visitó España durante la Navidad se quedó maravillada al ver que entre los adornos luminosos de nuestras calles abundaban las estrellas de David. De ello dedujo que en nuestro país había una fuerte presencia judía y no daba crédito cuando le aclaré que aquel símbolo era aquí un adorno más, que los que lo ponían no tenían ni idea de que tuviera un significado especial para una parte importante de la humanidad.




    Los judíos vivieron en España tras su expulsión de Jerusalén (no de Tierra Santa, como se dice a veces manteniendo uno de los muchos errores que hay que empezar a corregir). Se establecieron sobre todo entre los árabes, entre ellos los que vivían en Sefarad, nombre que daban a aquel confín alejado que era la Península Ibérica, hasta donde los había conducido su eterna huida de expulsiones y rechazos. Después de que en Sefarad la religión musulmana fuera desplazada por la cristiana, algunos de los nuevos reyes pudieron autoproclamarse «de las tres religiones» y crear las bases para una convivencia supuestamente pacífica y armoniosa, pero que, en realidad, nunca lo fue tanto como la historiografía posterior, gran creadora de mitos, ha pretendido. Sin embargo, todo ello terminó trágicamente en 1492, aquel año-charnela de nuestra historia, en que se ganó un mundo (el americano) pero se perdieron otros dos (el árabe y el judío).




    Desde entonces España permaneció varios siglos sin presencia semita; sólo en el siglo XIX empezó algún tímido retorno de los hijos de Jerusalén. Sin embargo, siglos de desconexión, alimentados por una constante hostilidad de la religión cristiana hacia el pueblo judío, habían hecho germinar la semilla del desconocimiento que hoy se mantiene. No se produjeron en España los pogromos de la Rusia zarista ni mucho menos las matanzas nazis, al fin y al cabo mucho antes se había expulsado del país la presencia que generaría en esos escenarios tantos problemas e incomprensiones. Pero es, precisamente, el vacío histórico dejado por aquella expulsión el que sigue gravitando sobre nuestra cultura como un obstáculo que nos dificulta la comprensión global de la evolución de la humanidad.




    Y si eso sucede con el pueblo de Moisés ¿qué puede suceder con su símbolo más importante, el Templo? El de Salomón, el que reconstruyeron Zorobabel y Herodes —un rey ciertamente con mala prensa entre los países cristianos—, es algo lejano, desconocido e incluso impertinente, pues el Templo es más que un edificio, es una idea que ha alentado a los judíos en su largo y solitario caminar apátrida, y que los países cristianos han absorbido, convenientemente adaptada, sin saberlo. ¿Qué son las catedrales medievales, esos elementos identificadores de nuestra propia cultura, sino un intento de plasmación de esa vivienda de Yahvé, la construcción de un lugar santo en la Tierra, de un punto de encuentro entre los dioses y los hombres? ¿Y las mezquitas musulmanas?, ¿no buscan igualmente ese encuentro por la vía de la entrega, la introspección y la oración?




    Salomón, ese rey sabio, cosmopolita, astuto y sensual, dio a su pueblo —ya antiguo, pero recién construido políticamente— una dimensión unificadora con la creación de un Templo que sería para siempre el eje de su unidad de culto y le proporcionaría una dirección a la que mirar, la Ciudad Santa de Jerusalén erigida en ombligo del universo. No eran ciertamente nuevos los templos en el mundo antiguo, pero este supo capturar el espíritu e imaginación de un pueblo, quizá porque el modesto edificio iba más allá de unas sencillas piedras levantadas para la adoración de unos símbolos materiales y se convertía en el ardiente símbolo de una originalísima concepción divina, la del Dios único, invisible, irrepresentable e incluso de nombre impronunciable. El templo de Salomón no resistía la comparación con la majestad de las gigantescas creaciones egipcias o mesopotámicas ni la trascendencia artística conseguida por los griegos, pero mientras los nombres de Amón-Ra, Marduk o Zeus son, con el paso del tiempo, meros jalones históricos cuando no figuras olvidadas en el museo espiritual de la historia, el Dios solitario honrado en el Templo de Salomón sigue brillando, aun ausente el edificio primigenio, con un eterno poder espiritual.




    Muchas culturas pueden presumir de haber levantado creaciones cuyos restos en piedra nos sobrecogen todavía hoy, pero muy pocas pueden hacerlo por elaboraciones espirituales que, plenamente vigentes, siguen alumbrando el camino de la humanidad. Entre esas culturas está la del pueblo judío y sus creaciones resumidas en el Templo que, desaparecido como edificio hace casi veinte siglos, sigue hoy constituyendo no sólo un eje espiritual plenamente vigente para el mantenimiento del judaísmo como espíritu y misión, sino que ha inspirado todas las creaciones de las religiones derivadas de este y como mínimo las del cristianismo y el islamismo.




    Creemos cumplir un mero deber de justicia histórica divulgando el valor del edificio que más influencia ha ejercido en la historia de la humanidad. Deseamos dar a conocer no sólo el espíritu que lo impulsó, sino su contenido, es decir, la fuerza espiritual religiosa más profunda de la historia, y a la vez contribuir a la reparación de ese desconocimiento que el pueblo judío ha sufrido entre nosotros.




    Por ello, los cuatro primeros capítulos de este libro, «El pueblo elegido», «El primer éxodo», «Los precedentes del Templo» y «David y sus sucesores», estarán dedicados a hablar de la aparición y formación del pueblo judío, y al nacimiento, en su seno, de esa convicción espiritual que le llevaría a conseguir sus logros más espectaculares. Analizaremos la constitución de la alianza con Yahvé (berith), concepto fundamental simbolizado en las Tablas de la Ley. En especial, veremos con todo detalle en el capítulo «Los precedentes del Templo» la construcción del receptáculo de estas, el Arca de la Alianza (Aron ha-brit), y la del primer «Templo desmontable», el Tabernáculo.




    En esa realidad se inserta finalmente la edificación del Primer Templo, el de Salomón, que veremos en el capítulo «El pueblo judío hasta el Segundo Templo». Sólo habiendo seguido en su deambular y constitución las vicisitudes del pueblo elegido, formado en el sistemático nomadismo y en la convergencia hacia un objetivo simbolizado por la posesión de una tierra común no como mera residencia sino en virtud de promesa de Dios, podremos entender su enraizamiento en esa tierra y la construcción de un símbolo que la conectase con la divinidad.




    La destrucción de ese Primer Templo por los babilonios sometió al país a una nueva prueba: el exilio del que volvió con ánimo renovado. Este espíritu fue el que impulsó la lucha contra las nuevas influencias políticas y culturales contrarias al culto de su Dios, y cristalizó finalmente en la construcción de un Segundo Templo, más fastuoso y maduro que el primero. Estudiaremos en el capítulo «Después de la hecatombe» esa nueva epopeya y su trágico final.




    También este Templo fue destruido. Más aún, sobrevino un segundo exilio más duro que el primero, y a partir de este hecho catastrófico el caso único de un pueblo que aprendió a existir sin tener un territorio propio, pero que supo llevar su conciencia de tal a otras latitudes y posteriores periodos históricos. Transcurrieron los siglos y surgieron nuevas formas de entender el judaísmo entre otros pueblos y otras religiones, hasta que finalmente una nueva unidad política pudo formarse entre dificultades y muertes tras el genocidio más cruel que hayan visto los siglos, como veremos en los capítulos «La Edad Media» y «El nuevo Israel».




    El capítulo «¿Dónde estuvo el Templo?» de la obra hace una descripción y formula una pregunta. Los judíos se han reorganizado y constituido un Estado moderno, y lo han hecho conscientes de que sólo una indomable fuerza de voluntad podrá evitar que sufran nuevas persecuciones, dispersiones y matanzas. No podrá entender la esencia del nuevo Estado de Israel quien no esté al corriente de la dura historia de un pueblo que ha vivido en una permanente diáspora, perseguido, humillado y expulsado de todas partes. Ese nuevo Templo planetario bajo el cual se agrupan ahora es, al fin y al cabo, una nueva oportunidad histórica. ¿Podrá sobrevivir el pueblo judío en los límites de un territorio estrecho, amurallado y acosado sin cesar?, ¿qué sentido tiene en él la conservación del nuevo Templo cuando ni siquiera la creencia en un Dios eterno es ya el nexo de unión entre el pueblo judío? Los interrogantes que se plantean de cara al futuro son los más intensos de su historia. Sólo en ese contexto es explicable su indomable afán de supervivencia.




    La historia interviene, y sus hallazgos sorprenden a veces, para poner en claro cuánto hay de leyenda y cuánto de verdad en el Templo. Muchos se niegan a admitir esos hallazgos, pero no pasa nada porque ese triunfo de la ficción sobre la realidad se da en muchos campos.




    La polémica está servida y será estudiada en el capítulo «¿Dónde estuvo el Templo?», en el que analizaremos la realidad sobre la verdadera existencia del Templo e incluso sobre algo tan aparentemente conocido como su verdadera ubicación.




    La continua reflexión sobre el propio Templo, vivido más como un sentimiento que como un mero edificio material, ha inspirado nuevas concepciones sentidas en el seno de la cábala y en otros desarrollos religiosos que a lo largo de veinte siglos han ido surgiendo. Por ello analizaremos los contenidos y las palabras, y buscaremos las relaciones ocultas entre ellas; también en el seno de la gematría buscaremos las relaciones numerológicas y metrológicas que se han dado por establecidas para siempre en las concepciones primigenias. Dedicaremos el capítulo «El Templo y la cábala» a analizar la nueva visión del mundo a través de la idea religiosa de los judíos, y en el titulado «La Jerusalén celestial» profundizaremos sobre lo que quizá sea la versión eterna del Templo: la nueva Jerusalén, según las profecías, esa visión simbólico-alegórica de la auténtica refundación divina.




    Completamos la obra, en el capítulo «El Templo más allá del mundo judío», con el análisis de los flecos sobre la situación actual de lo que queda del pueblo judío que va integrándose con esfuerzo en la nueva patria y constituyendo un eje vital en los Estados modernos de Israel y Estados Unidos, patrias donde por fin han sido acogidos sin reservas, pogromos, expulsiones o humillantes segregaciones.




    Para arrojar un poco de luz sobre ese desconocimiento del pueblo judío, persistente y aun deliberado a menudo, del que hablábamos al principio, hemos creído, finalmente, que sería conveniente incluir unos apéndices sobre su historia, organización actual, fundamentos del saber cabalístico, metrológico y gemátrico, e incluso sobre la terminología hebrea que se maneja a veces con tanto desconocimiento como ligereza.




    Dar algunas pistas para que el lector pueda discernir por sí mismo estos interrogantes resulta siempre útil, por ello no es tan importante responder a ciertas preguntas como formularlas correctamente.




    Como autor quedaré satisfecho si los lectores se plantean los interrogantes correctos que merece el pueblo judío, su patria y la noción de su Templo.




     




     


  




  
Nota importante




   




  Escribir un libro es también revolver en una biblioteca.




  Pese la modesta pretensión de esta obra, la masa de datos consultados es de tal envergadura que incluirlos todos pudiera resultar enojoso y hasta molesto para el lector, además de contribuir a saturar el texto con continuas digresiones. Por ello, hemos preferido concentrar determinadas informaciones útiles en apéndices finales, cuya consulta, aunque sea con brevedad, recomendamos que el lector haga antes de emprender la lectura del libro o, si eso no le parece oportuno, al menos a medida que avance en la lectura.




  Es importante conocer el contenido de estos apéndices para poder recurrir a ellos en el momento oportuno:




   




  • Apéndice 1. Referencias. En el libro son continuas las alusiones a los textos bíblicos. Los diferentes textos son indicados, como es usual, mediante una abreviatura, por lo que unos y otras aparecen en ese apartado. Se complementa este texto fundamental con la bibliografía consultada más básica, a la que habría que añadir numerosas consultas puntuales en diversas enciclopedias y en internet.




   




  •Apéndice 2. Nociones de cábala y gematría. Determinados aspectos del estudio del templo se insertan en los saberes ocultos de la cábala, y muchos cálculos numéricos requieren el uso de los métodos propios de la gematría. En este apartado el lector curioso podrá comprobar a fondo, si lo desea, los resultados presentados en el libro.




   




  •Apéndice 3. Simbología judía. Como se ha adelantado, el mundo judío es poco conocido en España. Símbolos y conceptos básicos en esa cultura, desde la Menorah al Kivot, están aquí poco divulgados. Los relacionados directamente con el templo son incluidos a lo largo del texto, pero nos ha parecido oportuno redondear este conocimiento con un breve recorrido por los símbolos más utilizados en la actualidad.




   




  • Apéndice 4. La política en el Israel moderno. Un país tan fragmentado políticamente como Israel provoca dificultades a la hora de interpretar su evolución política y social. Se incluyen unas breves nociones sobre los principales partidos e instituciones políticas.




   




  • Apéndice 5. Organizaciones en el conflicto árabe-israelí. La información ofrecida en el apartado anterior sería incompleta si no citáramos las numerosas fuerzas, legales o no pero reales, que pugnan beligerantes en el actual Israel, y aun en todo el mundo, a causa de la recuperación de la tierra bíblica originaria. Se citan aquí las más importantes.




   




  • Apéndice 6. Vocabulario judío-sionista. En muchas ocasiones se han citado en su lengua original algunos términos básicos de la sociedad judía, su culto y el templo con alusiones a su vida actual que aquí quedan aclarados.




   




  • Apéndice 7. El análisis arqueológico moderno. Se hace en este último apartado una revisión de la relación entre los datos bíblicos y la realidad actual que no siempre son coincidentes. La lectura de este apéndice permitirá tener una visión actualizada y hasta cierto punto sorprendente sobre la interpretación actual de la Biblia.




   




  Terminemos con una advertencia. Es difícil establecer un criterio uniforme a la hora de transcribir los nombres hebreos. En general hemos preferido adoptar las formas tradicionales consagradas por el uso, aunque nos hemos apartado de ellas cuando hemos creído que con ello éramos más fieles a la tradición mundial. Este es el caso de Adam (en lugar de Adán) y pocos más.




  

    
El pueblo elegido




     




     




     


  




  
Un especial concepto de Dios, forjador de un pueblo




   




  La religión judía está basada en el respeto, veneración e incluso abandono[1] en los brazos del Ser que se reconoce como absolutamente superior. En la lejanía vital permanece un Dios distante, majestuoso y aun colérico a veces, atento a la salvación del hombre pero también a la menor transgresión de este, que al parecer le afecta profundamente. Yahvé tiene características intensamente humanas: si los dioses griegos tienen estructura y miembros corporales como las personas, el Dios judío es quizá todavía más antropomórfico al comportarse en muchos aspectos como un hombre apasionado: siente cólera, celos e incluso arrepentimiento. Castiga terriblemente a los que incumplen sus leyes, todas orientadas a un punto básico: la fidelidad incondicional, la obediencia ciega. El Dios judío quiere ser adorado y temido en todo momento; la expresión «temor de Dios», que el cristianismo recogió más tarde como una expresión figurada, es totalmente real para el judío, siempre atento a la menor contravención, por la que se arriesga a ser duramente castigado. Adam y Eva fueron expulsados del Paraíso por comer una fruta prohibida, con la que su Dios quiso demostrarles su capacidad de prohibir. Pentápolis fue arrasada por el fuego a causa del pecado de la homosexualidad, y la idolatría era sentida por Yahvé como el peor de los pecados, pues implicaba una infidelidad sacrílega para con Él.




  Los demás pueblos elaboraron el concepto de la divinidad a partir de una progresiva abstracción de las fuerzas de la naturaleza, pero nunca llegaron a identificar la raíz de estas con la omnímoda voluntad de un ser personal. Los griegos creían que hasta los dioses estaban sometidos a la fuerza superior del Destino, pero el pueblo judío ha sentido desde el primer momento un ser superior por encima de todas las cosas; un ser invisible, hierático y absolutamente omnipotente. Su absoluto distanciamiento le lleva a rechazar cualquier representación de sí mismo porque sería mera idolatría: sólo se comunica con los hombres en lugares muy reservados, como el desierto o en la cima de un monte, e igualmente reservada debe ser su residencia en la Tierra. ¡Incluso su mismo nombre es, por respeto, impronunciable! Por ello, cuando los judíos buscaban en Dios el consuelo a sus tribulaciones, aludían a él indirectamente con partículas teóforas, como -el, -iah («aquel»). Recordemos la cantidad de nombres judíos con estas terminaciones: Isaías, Jeremías, Daniel, Ezequiel, Rafael, etc.




  Y es que, en efecto, la relación del hombre con Dios no es de diálogo —este se produce solamente entre Dios y algunos elegidos, como los profetas, transmisores de sus deseos— sino de adoración, y viene presidida por el berith, concepto difícil de entender para los miembros de otras religiones, pero que en la judía se resumiría en la observancia de un conjunto de preceptos, fórmulas y actitudes a cambio de la protección de Dios al pueblo protegido. Este vínculo era tan intenso que, en virtud de él, los monarcas de Israel se sentían obligados a prohibir la incorporación de otros pueblos a sus dominios: en términos actuales, eso hubiera sido como aceptar una Constitución distinta de la suya. El fondo de la creencia hebraica puede sintetizarse en el concepto «Un Dios para un pueblo y un pueblo para un Dios».




   




   




  
La historia judía, vista como símbolo




   




  Existe hoy un consenso muy extendido entre los historiadores: la parte de la historia del pueblo judío reflejada en la Biblia, hasta la institución de la monarquía, no es más que una «reconstrucción a posteriori», basada en la divinidad y los personajes heroicos, de la situación en el momento en que empezó el asentamiento definitivo de los judíos como reino. Filisteos, madianitas, moabitas y tantos otros pueblos, cuya procedencia es explicada por lo común mediante personajes epónimos, reflejaban el juego de fuerzas y enemistades vigentes en aquellos momentos y en aquel territorio que se justificaban mediante recursos a menudo novelescos de carácter mitológico. Se habla de faraones, sin citar jamás sus nombres, y de migraciones, sin dar nunca fechas. No es que esto deba sorprender desde el punto de vista histórico: los antiguos no tenían ese prurito geográfico, nominador y cronológico propio de hoy día. Pero sí resulta claro que la trama de las relaciones vigentes en aquellos momentos es presentada como una serie de acciones de tipo familiar, religioso y guerrero, como por otra parte es común en la historia de los pueblos primitivos, donde los grandes acontecimientos personales son el símbolo de movimientos poblacionales y acontecimientos de carácter global. Por ejemplo, el desplazamiento de Abraham y Sara correspondería más a la migración de un pueblo, y su paso por Canaán serviría para justificar los derechos de un posterior irredentismo sobre este territorio. Las filiaciones ilegítimas o irregulares (Ismael, Moab, Amón) no reflejarían más que el carácter pretendidamente subordinado de los pueblos a los que aquellos dieron origen: ismaelitas, moabitas, amonitas.




   




   




  
La creación




   




  Yahvé es presentado en la Biblia como un Dios creador, alejado del hombre pero responsable de su existencia. De la nada crea el mundo, y como culminación de su obra pone a su frente a un hombre «hecho a su imagen y semejanza» (Gén 1,26) para gobernarlo. Pone en su creación humana grandes esperanzas que pronto quedarán defraudadas.




  El soplo de Yahvé sobre el barro, materia inanimada pero moldeable, mediante el cual esta cobra vida, sugiere el paso de la vulgar materia a lo humano mediante la insuflación de alma, que es un reflejo de la vida de Yahvé. No falta quien, recogiendo la teoría evolucionista, compara este acto con la aparición del espíritu sobre la materia. El filme 2001: una odisea del espacio recoge simbólicamente este momento materializado en la aparición del primer pensamiento en la mente humana —el tapir que cae fulminado— como consecuencia del contacto del mono más audaz de la horda con el monolito llegado de otros mundos.




  A partir de este momento, Adam se aplica a una «segunda creación» y se ocupa de «dar nombre a las cosas» (Gén 2,20), es decir, extrayéndolas de su uniforme despersonalización para hacer de ellas un universo inteligible para el hombre, en una palabra, darles «existencia humana». Pero pronto empezó a manifestarse el carácter celoso y posesivo de Yahvé, que, sólo para dejar patente su autoridad, la manifestó mediante una prohibición en apariencia anodina: no comer determinado fruto, uno entre tantos del jardín del Paraíso. Aquí se manifiesta una cierta misoginia —es Eva la responsable última de la aparición del pecado— a la vez que aparece el concepto humano de transgresión-castigo. La expulsión del Paraíso es vista por la tradición judía como la pérdida irreparable de algo que debe ser recobrado a través de la historia humana, y que constituirá la idea motriz para la construcción de los sucesivos templos, vistos como el puente de comunicación con el Paraíso de Yahvé.




  A través de episodios posteriores emergió la dualidad bien-mal personificada en Abel y Caín, los hijos de la pareja. Ambos realizaban sacrificios a Yahvé como medio para establecer que ese acto de sumisión y propiciamiento era consustancial al hombre, a la vez que definitorio de su debilidad congénita, siempre necesitada de buscar la protección de Dios, igual que un hijo solicita la del padre. La permanente minoría de edad humana se va definiendo a lo largo de la Biblia a través del acto del sacrificio, paradigmático reconocimiento de la majestad divina.




  La rivalidad culminó en tragedia, y desde aquel momento la raza humana se multiplicó cumpliendo el mandato divino y aparecieron distintos pueblos: unos que decidieron vivir conforme a los deseos de Yahvé y otros que se comportaron contrariamente. Así se configuraron dos sociedades: la de Dios y la de los hombres.




  Desde entonces la humanidad se desenvuelve siempre presidida por el signo del pecado, destino que se relaciona con el concepto oriental de la lucha eterna entre el Bien y el Mal, lo que perfila a Yahvé como el único garante de la «salvación». El Diluvio universal, mito eterno en esa región —sus primeros antecedentes conocidos se remontan al mito de Gilgamesh, muchos siglos anterior a las Escrituras—, fue la epopeya última que acabó con la iniquidad surgida como consecuencia del pecado original.




  Pero de ella emergió el concepto básico de la religión judía: el berith, el pacto entre Dios y el hombre, bellamente simbolizado en el arco iris. Desde ese mismo momento el hombre reconoció su nadería e indefensión ante Dios, tanta que sólo la observancia de las condiciones que este impone le suponen una garantía de futuro. A partir de ese momento maduró el concepto de «pueblo elegido», no en virtud de mérito alguno sino por elección divina de un grupo determinado que soportaría la carga del cumplimiento de ese pacto, único valor que puede aducir como justificación de su papel selecto.




  A partir de ese momento, la soberbia se perfiló como la raíz de todos los males. Su símbolo sería la torre de Babel, inspirada muy probablemente en el enorme zigurat inacabado de Babilonia, a la vista de los judíos en el exilio, cuando fue redactado el Libro del Génesis.




  La historia judía se configuró como una eterna oposición entre la idolatría-politeísmo y la creencia en un Dios único que tardó siglos en imponerse.




   




   




  
Los patriarcas




   




  La primera parte del Génesis se limita a recoger el origen del mundo y del hombre como creaciones divinas. Israel comienza a perfilarse como pueblo cuando el patriarca Abraham emigra desde Ur, lejana ciudad caldea, hasta algún área del Creciente fértil[2] y Egipto. Su epopeya es sin duda una concurrencia de diversas tradiciones, en las que abundan episodios repetidos, viajes inverosímiles y extraños incidentes (quizás hoy día el más chocante para nuestro espíritu sea el ofrecimiento de su propia mujer al faraón). En el fondo, esta aventura remarca el carácter nómada del clan abrahámico, establecido aquí y allá en función de la necesidad de disponer de pastos.




  El personaje Abraham, probablemente símbolo de una época, es fundamental para comprender al pueblo judío. Su emigración desde la decadente Ur, la ciudad caldea, constituye un símbolo del nomadismo del pueblo hebreo durante siglos. Sin embargo, este andar errante adquiere un fuerte sentido en cuanto se determina que obedece a una llamada de Dios, quien le cambió el nombre acadio de Abram («hombre noble») por el hebreo de Abraham («padre de multitudes»), prefigurándolo como el origen de un gran pueblo. Abraham fue un gran pastor de rebaños e incluso un avezado guerrero capaz de rescatar a su sobrino Lot de las manos de unos invasores (Gén 14,15), pero más fundamental es el hecho del refrendo de la alianza entre Yahvé y Abraham, que representa al pueblo que en él se originará: la divinidad protege a la descendencia del patriarca y la considerará su pueblo elegido, pero esta debe obedecer sus mandatos y, sobre todo, no desviarse nunca del culto al verdadero y único Dios mediante prácticas idólatras.




  Hay un segundo hecho fundamental: la tierra de Israel (Eretz) le fue prometida por Dios a Abraham. Desde ese momento, el arraigo en esa tierra no procede de ningún derecho de conquista, sino del hecho de ser una donación del mismo Dios. Así, el establecimiento en las tierras de Canaán de las tribus procedentes de Egipto, siglos más tarde (simbolizados en la gran longevidad de los patriarcas), no es más que la legítima ocupación de un patrimonio que por derecho le pertenecía al pueblo. No es muy distinto este hecho de cualquier irredentismo, pero en este caso no quedó legitimado por la historia, sino por el mismo Dios, que llamó a laminar el calidoscopio étnico cananeo anterior mediante la aplicación de la religión común.




  Más símbolos emergen de la descendencia de Abraham. Su sierva Hagar dio a luz a un hijo, Ismael, epónimo de los futuros ismaelitas o agarenos: quedó así remarcado que estos, los árabes, tienen un origen inferior a los descendientes del hijo legítimo, Isaac, y están llamados a desempeñar, por tanto, un papel secundario en sus interrelaciones. Los hijos de la primera esposa o de las concubinas marcan siempre, en la Biblia, los personajes epónimos de pueblos superiores o inferiores.




  Así fue configurándose la futura sociedad israelita atendiendo a determinados rasgos y costumbres: los sacrificios, la adopción del calendario lunar, la circuncisión… eran, en realidad, muchas de ellas prácticas ya vigentes desde mucho antes en las sociedades vecinas, hoy desaparecidas entre ellas pero conservadas tenazmente entre los israelitas. De capital importancia como prenda del berith es el qorban («sacrificio»), señal material de la unión con Yahvé. Con Isaac, es decir, el hijo de Abraham, se ejemplificó la fidelidad absoluta con su Dios, más allá de cualquier límite, en el conocido episodio de su sacrificio, que el ángel detuvo en el último momento. En realidad, de ahí arrancó un rasgo muy presente en la mentalidad judía: por una parte, el qorban debe ser perfecto como exige el contrato con la divinidad; por otra, quedan prohibidos los sacrificios humanos, propios de otros pueblos a los que combatieron siempre los judíos.




  De ese episodio nació también una fijación territorial: el hecho, según la leyenda, se produjo en la cima del monte Moriah, en el que siglos más tarde fue edificado el templo de Salomón, y que aún hoy es capaz de desempeñar episodios bélicos por su carácter de sagrado para ambas religiones.[3]




  A partir de los hijos de Isaac, Esaú y Jacob, se configuraron dos sociedades: la que hoy llamamos primaria, dedicada a conseguir los frutos contando con la generosidad de la tierra, y la terciaria —la de Jacob—, más propensa a obtener sus medios de vida mediante la gestión y la maniobra. El episodio en el que Jacob se aprovechó de su hermano induciéndole a vender sus derechos de primogenitura a cambio de un plato de lentejas ha constituido siempre un enigma para las sociedades posteriores, que no saben si ver en ese acto algún designio oculto de Yahvé o simplemente un ejemplo de extorsión. En todo caso, el cambalache culminó con la ayuda de Sara, madre de ambos, que favoreció a Jacob engañando a su anciano y ciego padre para que la bendición de este recayera sobre su hijo predilecto. Todo ello, risible en la sociedad actual, refleja una constante en la cultura judía: un hecho queda establecido en cuanto han sido perfeccionadas determinadas fórmulas externas establecidas. Este concepto fue incorporado a otras sociedades, como la fenicia o la romana, y de ellas pasó al espíritu de nuestras leyes, impregnadas de situaciones definidas externamente. El consiguiente entramado de disposiciones reflejó el espíritu pactista de los judíos, aplicado entre su propia comunidad y con el mismo Yahvé.




  La historia de Esaú y Jacob simboliza los esfuerzos para configurar una realidad distinta de la que resultaría de la mera aplicación de las leyes. Esaú es el primogénito, pero también es el «malo». En el relato todo predispone contra él y contrapone su comportamiento rudo y desconfiado al hecho milagroso del sueño de Jacob, en el que este se comunicaba directamente con Yahvé. En efecto, mientras huía de las iras de su hermano soñaba con una escalera que lo conducía hasta el cielo por la que ascendían y descendían ángeles, tema quizás inspirado en el zigurat babilónico. El lugar fue identificado más adelante con Bethel, donde se construyó un santuario, o incluso con el mismo monte Moriah ya citado.[4] El sueño de la escalera es complementado más adelante con la lucha con un enviado de Dios que no pudo vencerle. A partir de este hecho, Jacob vio trocado su nombre en Israel y pasó a ser desde entonces el padre epónimo de la raza judía o israelita. No olvidemos que izrael significa «fuerza de Dios», pues ha sido capaz de librar un combate con la divinidad (simbolizada en un ángel) y resistirla: «No te llamarás en adelante Jacob, sino Israel, pues has luchado con Dios y con hombres y has vencido» (Gén 32,29). Esta extraordinaria hazaña le confiere el valor suficiente para ser erigido en padre de los israelitas.




  Jacob también se vio sometido a la perversidad de Labán, que le estafó sin escrúpulos tras siete años de servidumbre al darle a Lía, la hermana mayor solterona, en vez de Raquel, la mujer pactada previamente; aparece así por primera vez el mito de la mujer objeto de trueque, que con tanta frecuencia se prodigará en la historia. Pero el episodio más significativo de la vida de este patriarca es la filiación de sus doce hijos, con la que se quiere eponimizar las doce tribus de Israel, dotarlas de respetabilidad histórica y orientarlas hacia la alianza.




  Si este es el tema central, se desarrolla, en todo caso, con importantes matices. Los hermanos, de cuatro madres distintas, reflejan en su procedencia la categoría de cada uno: los cuatro primeros, además del noveno y el décimo, proceden de la segunda mujer, Lía. Del quinto al octavo son hijos de dos esclavas; claro signo de inferioridad, como ocurriera antes con Hagar y su hijo Ismael. Sólo el undécimo (José) y el duodécimo (Benjamín) proceden de la mujer legítima y predilecta, Raquel: no cabe duda de que estaban destinados a dominar a las otras tribus, como confirma la estrambótica historia de José, casto consumado, interpretador de sueños y primer ministro egipcio, con el que se justifica la ancestral presencia del pueblo judío en esas latitudes.




  A partir de ahí empiezan a disiparse las brumas históricas: los descendientes en Egipto de los doce hermanos se hacen tan numerosos que deben emigrar ante la persecución de que son objeto en su tierra de adopción: la egipcia. Una vez más surge esa constante social que es la alarma de los autóctonos frente a las minorías que crecen y prosperan demasiado; se inicia así el dilema eterno en el que se desenvolverá el pueblo judío. Parece, no obstante, que en este recelo jugaron otros factores, como, por ejemplo, las tropelías que otros pueblos, también semitas pero extranjeros, cometían contra las caravanas egipcias, que culminarían incluso con rechazados intentos de invasión. Sin duda los egipcios debieron acabar sintiendo que tenían «al enemigo en casa», y obraron en consecuencia.




  En efecto, la crítica histórica moderna, pasando por encima de bellas y patrióticas reconstrucciones posteriores, se pregunta si en realidad los israelitas no serían unos aliados, quizás unos mercenarios contratados para defender las fronteras de Egipto; es decir, no meros pastores sino avezados soldados, como demostrarían los hechos posteriores, o sea, la conquista de una tierra extranjera y desconocida: Canaán.




   




   




  
El éxodo de Egipto




   




  El éxodo del pueblo judío desde Egipto hasta la tierra prometida constituye la gran epopeya bíblica, vista como un precedente de otros éxodos posteriores.




  El artífice de la liberación del pueblo judío fue Moisés, quien probablemente era, si no un príncipe, un egipcio acomodado (mos es nombre egipcio que significa «hijo») a quien se pretende legitimar como judío gracias a la bella leyenda de su nacimiento de una mujer de ese pueblo y la adopción por las hijas del faraón al ser abandonado en la cestita en el río Nilo.[5]




  Moisés es el personaje principal de la mitología egipcia, el conductor del pueblo y el forjador de la identidad nacional a través de las adversidades. Yahvé le presta su apoyo en todo momento, para lo que doblega la voluntad del faraón egipcio —el llamado «faraón de la opresión»— mediante las diez horrendas plagas, aquí concentradas, que inflige a su pueblo, reflejo sin duda de acontecimientos vividos por los habitantes del Nilo en su historia —langostas, barro, tábanos, pestilencia—; incluso la última, la muerte de los primogénitos, es un oportuno medio de explicar el origen de la Pascua («pasar de largo», en alusión al Ángel Exterminador que evita las casas de los judíos) y su ceremonial.




  De paso, la finalmente permitida huida de los israelitas plantea un interesante enigma histórico. ¿Quién fue el «faraón de la opresión»? Algunos apuntan a Ramsés II, el Grande (1290-1223 a. de C.), el conjurador de la amenaza de los «pueblos del mar», otros a Amés (1587-1562 a. de C.), y aún otros incluso a Akenatón (1353-1338 a. de C.). Esta misma discrepancia de fechas indica la desorientación de los historiadores, forzados a encajar lo que posiblemente no fue más que un hecho legendario o al menos inexacto; algunos historiadores han sugerido que sólo las tribus de José, Manasés y Efraím habrían sido esclavizadas en Egipto y que tras salir de ese país se habrían aliado con las restantes, ya autóctonas de Canaán.




  Sigue luego la epopeya del anegamiento de las hordas egipcias perseguidoras cuando el faraón, finalmente arrepentido, corría para someter de nuevo a los israelitas. El hecho puede reflejar simplemente el flujo y reflujo de la marea del mar Rojo en zonas menos profundas (hoy ocultas por el canal de Suez), en cuyo barro se encallarían los temibles carros de guerra egipcios, hábilmente atraídos hacia este paraje por el astuto Moisés, conocedor del área por sus anteriores estancias allí. En todo caso, ese acontecimiento podría haber sido el inicio de un divorcio que duraría siglos entre los judíos y los egipcios, aunque es preciso matizar que ese dato ha sido desmentido por la historia, ya que se ha comprobado la existencia de pueblos semitas en Egipto en fechas muy posteriores.




  Quizá Moisés es la figura más importante del judaísmo, el iniciador de la Escritura Sagrada según la tradición. Su majestad aumenta al ser representado a menudo con cuernos, aunque al parecer esto se debe a la incorrecta traducción de la palabra griega krn-, que puede significar «resplandecer» o «salir cuernos». Sin aducir mérito por su parte fue preferido por Dios como su «vaso de elección», su avanzada sobre la Tierra. Verdadero padre de la patria, transformó a un pueblo errante en una comunidad consciente de su singular destino, aunque no siempre lo aceptó de buena gana. La conciencia de ese destino se transmitió primero a través de la Mishná («repetición»), y finalmente fue plasmada en papel en sucesivas etapas, conformándose en la llamada Tanaká, obra de singular trascendencia, pues, con otros complementos, pasó también a ser texto sagrado en otras religiones… por ejemplo, lo que los cristianos llaman el Antiguo Testamento, nombre ingrato para un judío, que no concibe más Biblia que la suya.




  La protección que Yahvé ofrece a su pueblo a lo largo de la larguísima travesía del desierto del Sinaí es constante. Lo guía primero con columnas de humo o de fuego (Éx 13,21-22), aniquila a sus enemigos en el mar Rojo (Éx 14,23), lo provee de alimento con el maná (Núm 11,6), le da agua en la roca de Horeb (Éx 17,5-7) y culmina finalmente su relación protectora mediante la entrevista del profeta con el mismísimo Dios en el monte Sinaí, un lugar remoto e inhóspito situado al sur de la península del mismo nombre, dudoso para muchos historiadores. Por encargo de su Dios, Moisés permaneció ayunando allí cuarenta días y cuarenta noches, al cabo de los cuales escribió los «diez mandamientos» (Éx 34,28), que según el Dt 4,13; 10,4 escribió el mismo Dios.




  Con estos mandamientos se perfecciona la Alianza (berith), se hace objetiva, por así decirlo, desde el momento en que son grabados en unas tablas de piedra. Las piedras son símbolo de eternidad, por tanto también lo son las leyes escritas en ellas. Y la primera es «Yo soy el Señor tu Dios», en exclusiva y sin ningún tipo de atenuación. El rechazo de la idolatría, que a nosotros nos parece obsesivo, es en realidad el principio básico promulgado por Yahvé que se cierne no sólo a una exclusividad en el sentimiento religioso de su pueblo, sino a la conservación de la propia identidad de este, que debía rehuir las costumbres de otros porque podían poner en peligro su forma de ser.
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